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N O T I C I A S . — Advertencia importantísima. 

Mutualidad de la Federación Taquigráflca Española* 

Situación en 31 de julio de igi/¡. Pesetas. 

En el Créclit Lyonnais (Agencia de Madrid): Tres títulos de la 
Deuda perpetua interior al 4 por 10c, de 500 pesetas nomina­
les, y uno ele 2.500 pesetas nominales 3.346,40 

En la Caja de Ahorros: En metálico (incluso intereses) 4^2,27 
Créditos a favor (préstamos reintegrables) 494,70 
En poder del Depositario 144,55 

T O T A L 4 - 4 3 7 , 9 2 

V.° B.° 
E l P r e s i d e n t e , , E I d e p o s i t a r i o , 

A . L u e s m a . J " - - A — T o r a . 

Automatismo estenográfico ( I ) 

P O R 

R i c a r d o C a b a l l e r o . 

Entre los interesantes asuntos que fueron objeto de las del ibe­
raciones del X Congreso internac ional de Estenografía, al que d i e ­
ron extraordinar io relieve la asistencia y el concurso, de eminentes 
personalidades extranjeras, descolló, para los que nos dedicamos 
a la enseñanza del arte taquigráfico, el Rapport presentado p o r 
M , R i n d e r m a n n , y del cual sólo puedo exponer una breve síntesis, 
porque aun no ha sido publ icado en el correspondiente Compte-
rendu. 

h) M e m o r i a p r e s e n t a d a p o r su a u t o r en el X I C o n g r e s o I n t e r n a c i o n a l d e E s t e n o g r a f í a d e ' B u d a p e s t , y 
q u e , por exceso de o r i g i n a l e s de a c t u a l i d a d , n o h e m o s p o d i d o p u b l i c a r h a s t a a h o r a , b i e n a p e s a r n u e s t r o . 

A Ñ O X V 
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Proponía el ilustre taquígrafo berlinés, en su importantísimo 
trabajo, un nuevo método para los ejercicios al dictado, método 
que sustancialmente era el siguiente: «Se escribe en el encerado 
un trozo sencillo y corto: se hacen las observaciones necesarias, en 
caso de dificultad, y los discípulos copian el trozo en sus cuader­
nos. Luego el Profesor exige un trabajo detenido sobre dicho trozo, 
hecho por el alumno, en su casa. S i este trabajo no resulta correcto, 
se exige una segunda copia. Después, el discípulo se ejercita en 
copiar varias veces el trozo en su casa muy pausadamente. En se­
guida principian los dictados. Estos no se harán, como es costum­
bre, una sola vez, sino según el principio repetitio est mater studio-
rum. Se repetirá aumentando cada vez la rapidez, dictando prime­
ro 30 sílabas por minuto; luego, 40; después, 50, etc., etc., aumen­
tando 10 sílabas por minuto hasta llegar á 100. Claro es que no se 
conseguirán las velocidades superiores en la primera lección. Se 
seguirá aumentando la velocidad en los" dictados sucesivos hasta 
notar que los discípulos no pueden seguir ya. Se escribirá un nue­
vo trozo en el encerado y se repetirá el anterior en la lección s i ­
guiente. Cuando se hayan preparado varios trozos, durante una 
lección se podrán hacer varios dictados de esos trozos con distin­
tas velocidades, y además, la preparación para uno nuevo. No ha­
biendo necesidad de volver a leer lo escrito, se podrá dictar mucho 
más, durante una lección, que empleando el método anteriormente 
en uso. Por los rápidos progresos obtenidos por los alumnos en la 
primera etapa de estudios, el Profesor llega pronto a dictar trozos 
preparados con la rapidez de 40, 50 y más sílabas, en vez de 30.» 

Seducido por la elocuente exposición de este método, me de­
cidí a emplearle en el segundo curso de los que comprenden los 
estudios del peritaje taquigráfico establecidos en la cátedra que 
dirijo en la Escuela Industrial de M a d r i d . No he de ocultar que 
comencé el ensayo con cierto temor, no porque desconfiara de la 
bondad del sistema, sino por sospechar que la repetición tan con­
tinuada del mismo ejercicio podía producir el cansancio de gentes 
que carecen de la envidiable constancia sajona. Mas con satisfac­
ción pude pronto observar cuan infundada era m i preocupación, 
pues mis alumnos, aunque pertenecientes a raza tan desemejante 
de las del Norte, principalmente en lo que se refiere al amor al es­
tudio y a la persistencia y laboriosidad en el trabajo, hicieron con 
verdadero gusto los ejercicios consiguientes al método a que vengo 
refiriéndome. 

Pero tratándose de un procedimiento completamente nuevo, no 
me atreví a seguirle fielmente en todo el curso, pareciéndome que, 
si bien podía obtenerse con él más fácilmente que con cualquier 
otro el automatismo necesario para la adquisición de la velocidad 
taquigráfica, ese automatismo tenía que ser muy relativo, pues 
dado el largo tiempo que la repetición de cada ejercicio absorbe, 
sólo podría extenderse a contado número de palabras. 

Tuve luego ocasión de conocer y estudiar la importantísima 
obra Gammes sténographiques.—Recueil de lextes choisis pour l'adqui-
sition méthodique de la vitesse, que la amabilidad de nuestro dist in­
guido colega M . Estoup hubo de dedicarme, y en ella encontré un 
método análogo al de M . Rindermann, aunque, a m i juicio, más 
rápido, y , por consiguiente, preferible. 
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M u c h o s de vosotros habréis tenido ocasión de leer el notabilísi­
m o Prólogo de la obra de nuestro i lustrado compañero, pero c o n ­
viene que os indique también sintéticamente la aplicación práctica 
•del método de las gamas, tal como su autor lo expone, con i n i m i ­
table c lar idad. 

Dice M. E s t o u p : «En cuanto el a lumno conoce todas las reglas 
del sistema, el maestro indica un texto de unas 150 palabras, 
aproximadamente; lo escribe en el encerado, en signos estenográ­
ficos, a fin de que los a lumnos tengan ante los ojos un trazado ab­
solutamente correcto y no se expongan a contraer malos hábitos, 
ejercitándose sobre trazados defectuosos. L o s a l u m n o s repetirán 
-en su casa esta gama, copiando siempre sobre el texto tipográfico. 
L o repetirán tantas veces como sea necesario (40, 50, 60) , hasta que 
estén en condiciones de seguir correctamente u n dictado de este 
texto a la velocidad de 50 palabras por m i n u t o . Obtenido este r e ­
sultado, se procede del m i s m o modo con la segunda gama. L o s 
a lumnos comprobarán en seguida que en esta nueva gama es m e ­
nor el número de las repeticiones necesarias para alcanzar la ve lo­
cidad de 50 palabras. Este número disminuirá aún más en la ter­
cera, en la cuarta, en la quinta gama, y llegará un momento en que 
bastarán pocas repeticiones (5 o 6). Entonces se pasará a la serie 
de gamas de 60 palabras por m i n u t o , aplicando a ellas el m i s m o 
procedimiento que a la serie precedente, y del m i s m o modo se se­
guirá elevando gradualmente la velocidad.» 

Con la simple exposición de ambos métodos habréis podido 
apreciar sus analogías y diferencias. E n el de M. R i n d e r m a n n , la 
velocidad se gradúa por sílabas y no por palabras, y en este c o n ­
cepto me parece que supera al de M. E s t o u p , puesto que puede 
medirse con más exactitud la velocidad y determinarse con más 
precisión los progresos que los a lumnos vayan obteniendo. Los 
ejercicios en el pr imero se realizan en clase; el segundo los enco­
mienda al a l u m n o , y , aunque podría desconfiarse de la laboriosidad 
de la mayor parte de los discípulos, en esto me parece superior el 
método de M. E s t o u p al de M. R i n d e r m a n n , porque permite avan­
zar más en el paso de una gama o escala a otra. 

U n o y otro método representan u n verdadero progreso en el 
procedimiento para la adquisición de la velocidad taquigráfica, y , 
en tal concepto, estimo que son perfectamente aplicables, s i no s i ­
multánea, sucesivamente, pudiendo, por ejemplo, aplicarse el p r i ­
mero en los dos pr imeros meses de prácticas, y el segundo en los 
•dos meses siguientes. 

No creo, sin embargo, que deban ser exclusivamente aplicados 
durante largo t iempo, y menos durante todo un curso: i.° P o r q u e 
uno y otro adolecen del inconveniente de que es el Profesor el que 
traza los signos que han de servir de base a los ejercicios, y , por 
-consiguiente, el a l u m n o los escribe mecánicamente, aun antes de 
haber pasado por la labor intelectual que con la gráfica c o r r e s p o n ­
diente llevan al automatismo; 2 . 0 Porque, con ambos métodos, el 
número de palabras en que el a lumno habrá logrado ese a u t o m a ­
t ismo será m u y l i m i t a d o , y 3. 0 Porque los dos prescinden de un 
ejercicio más importante aun para el que aprende la Estenografía, y 
<es el de la traducción. 

P o r eso yo , u t i l i zando ambos métodos en el orden y durante el 
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tiempo que dejo indicados, empleo después otro, que consiste en 
que cada alumno escribe taquigráficamente en el encerado el trozo 
por mí dictado, y que copian a la vez sus compañeros, dejando a 
mis discípulos que realicen por sí mismos las operaciones intelec­
tuales que tan magistralmente describe en su citada obra M . E s ­
toup; la percepción auditiva, el análisis de cada palabra, la elección 
de los signos que la integran, la combinación de los mismos según-
las reglas del sistema, y la formación de las imágenes visual y m o ­
triz. Sólo en caso de error o imperfección del trazado hago yo la 
rectificación procedente. Después de dictar a cada uno de los alum­
nos un trozo diferente, que traducen por sí mismos, les obligo a que 
en su casa repitan tres o cuatro veces todos los trozos dictados y 
30 ó 4 0 veces las palabras en que se hayan equivocado y todas 
aquellas cuyo trazado presente alguna dificultad. A l día siguiente, 
estos mismos trozos son dictados por mí a todos los alumnos, em­
pezando por la velocidad de 50 sílabas por minuto, y llegando pr i ­
meramente hasta la de 100. A l efecto, divido el tiempo de la clase 
en dos partes, dedicando la primera a los ejercicios en el encerado, 
y la segunda, a los realizados sobre el papel. 

Este es, pues, más que un nuevo método, un complemento dé­
los anteriores, que, como antes dije, representan un innegable pro­
greso pedagógico, cuya importancia no es necesario encarecer. Las-
breves observaciones que acerca de ellos me he permitido formular 
no tienen por objeto hacer la crítica de ambos métodos, sino más 
bien su merecido elogio, llamando la atención de los señores con­
gresistas sobre la plausible labor realizada por los ilustrados colegas 
M M . Rindermann y Estoup, cuyos nombres brillarán con pleno 
derecho en la historia de la pedagogía taquigráfica, y convirtiendo 
de este modo en asunto internacional uno que, como otros mu­
chos, podría quedar relegado al mero conocimiento de los que-
hablasen la lengua castellana, en que uno de estos trabajos fué-
escrito, o al de los que habitasen en la hermosa nación en que el' 
otro fué publicado. 

En legítima defensa. 

Una poderosa Sociedad anónima, asociada a otras inglesas y 
norteamericanas, se ha instalado en uno de los más suntuosos edi­
ficios de Madrid; tiene oficinas en Barcelona, Bilbao y Sevilla, y 
las está organizando en otras capitales, y ha establecido Agencias­
en las principales ciudades de España. 

Según nuestras noticias, el Consejo dé administración, que r a ­
dica en el Extranjero, ha votado un crédito de 13 millones de fran­
cos para la propaganda de las enseñanzas que se propone estable­
cer en España. Sus acciones se cotizan en Bolsa, y a veces a altos 
precios. Va a instalar en todos los pueblos de Cataluña Subagen-
cias, que recorrerán unos viajantes especia tizados en todas las cien­
cias y artes del saber humano, 

¿Verdad que todo esto parece referirse a una gran fábrica de 
cualquier producto industrial? Pues no: se trata de un Centro de 

1 4 8 
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cultura. ¡Dios se lo pague! Buenas pesetas nos va a sacar; pero, en 
•cambio, no va a haber un español que no pueda ostentar como d i ­
visa la del famoso Pico de la Mirándola: T)e pmni re scibili, adic io­
nada, según se cree, por Voltaire, con las irónicas palabras: Et qui-

.busdam alus (de todas las cosas que pueden saberse y de algunas 
otras). 

Para la enseñanza del Comercio, en la que estáh incluidas la Ta­
quigrafía y la Mecanografía, disponen de fonógrafos' para dictar, 
así como para los idiomas, que dejan a sus alumnos, y de mecanó­
grafos (pagando un pequeño suplemento), a centenares. 

Cualquiera de las enseñanzas cuesta 500 pesetas; y sin necesidad 
de ir a clase, ni de molestarse consultando libros, ni de pagar m a ­
trículas, pues la enseñanza es práctica, cuando un alumno sale del 
Centro, puede presentarse dondequiera como un experto sin rival 

«en la ciencia o arte que ha estudiado. , 
Hasta la fecha, desde i.° de enero, se han matriculado sólo en 

Cataluña 1.800 alumnos, pagando todos anticipadamente las 500 
pesetas (900.000 pesetas en cinco meses). De esos 1.800, la mitad se 
dedican al Comercio, y la otra mitad a ingenieros, abogados, etcé­
tera, etc. 

La Taquigrafía, como asignatura especial que, dentro del ramo 
del Comercio, está considerada como muy útil, se enseña también 
aparte. 

Todo esto lo decimos haciendo el artículo al flamante Centro com­
pletamente gratis. 

Pues bien: lejos de agradecérnoslo, hemos sabido, con dolorosa 
.sorpresa, que nos tiene por enemigos. 

¿Por qué? Por lo que de él hemos dicho en uno de nuestros úl­
timos números. 

¡Otra injusticia de que somos víctimas! Son ya tantas, que nos 
vamos acostumbrando. 

Pero veamos si tiene razón el opulento Centro. 
En un elegante folleto de 32 páginas, Reseña de los cursos técnicos 

y de idiomas, que reparte a sus favorecedores, en la página 16 leí­
mos hace tiempo lo que copiamos literalmente: 

((Curso de Mecanografía y Taquigrafía. — E l saber escribir bien, 
tanto desde el punto de vista gramatical como del caligráfico, es 
una de las condiciones esenciales de todo buen mecano-taquígrafo. 
E l estudio de las tres primeras asignaturas del presente curso for­
ma esta que pudiéramos llamar piedra angular del futuro edificio 
del éxito de nuestros alumnos. E l sistema de Taquigrafía que en­
señamos (fíjense ustedes) después, es completamente nuevo en E s ­
paña, pero los largos y severos experimentos hechos, así como el 
excelente resultado obtenido por su empleo en los demás países de 
lengua castellana, nos ha demostrado su extremada sencillez y 
perfecta adaptabilidad a nuestro idioma, siendo absolutamente el me­

jor de cuantos sistemas existen para uso de españoles (sicj.)) 

A nosotros no nos extraña que los dueños de Gibraltar y los de 
Cuba, Puerto Rico y Fil ipinas vengan a nuestra patria como a país 

•conquistado, suponiendo que hasta que ellos se han dignado traer­
nos la cultura carecíamos de ella: lo que nos llena de verdadera 
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estupefacción es que haya 1.800 españoles que en cinco meses de» 
a una Empresa industrial (que eso, y no otra cosa, es el pomposo* 
Centro) lo que no serían capaces de dar a las infinitas entidades d o ­
centes españolas tan sabias como la Institución Libre de Enseñan­
za, que cuentan con un profesorado que seguramente nada tendrá 
que aprender del que presta sus servicios a esa poderosa Compañía 
mercantil . 

Pero, en fin, esto no es cuenta nuestra. 
L o que sí nos importa a los que de la Taquigrafía vivimos y so­

mos autores de tratados de Estenografía es que venga, por lo visto, 
to do one's business, es decir, a hacernos una competencia ruinosa,, 
un método que se proclama absolutamente el mejor de cuantos exis­
ten para uso de españoles. Y como nos importa y no tenemos por 
qué acatar tales afirmaciones, proclamamos franca y paladinamen­
te que no nos sometemos sin protestar enérgica y tenazmente de ese 
verdadero bluff. 

Y para solaz de nuestros lectores, les vamos a relatar el siguiente 
gracioso sucedido: 

E l Director de una de las Sucursales del consabido Centro fué a 
casa de un amigo nuestro a verle, en nombre de la Central de Ma­
d r i d , a la que éste se había dirigido mostrando deseos de aprender 
ese insuperable método. 

Nuestro amigo le contestó: «Con mucho gusto lo aprendería,, 
pero ante todo es preciso que se me pruebe con hechos, y no con 
palabras, que el sistema Pitman patrocinado por el Centro es bueno 
para llegar a ser un regular taquígrafo. A l efecto, yo leeré un pá­
rrafo en español, y usted lo escribirá y luego lo traducirá.» 

Comenzó a dictarle a una velocidad de 40 palabras por minuto,, 
aumentándola progresivamente hasta 100. Entonces le dijo el direc­
tor: «No dicte tan deprisa, porque pasa de las 200 por minuto.» 

E n vista de esta indicación, le siguió dictando unos ocho m i n u ­
tos a 50 palabras, ajustándose a un reloj de pulsera que tenía nues­
tro amigo, y al fin le dijo: «Para no cansarle más, tenga la bondad; 
de traducirme esos garabatos.» 

E l primer párrafo lo leyó bien, pero los demás se quedaron en, 
las cuartillas. 

Nuestro amigo le dijo entonces, en tono un tanto agrio: «Si 
aprendo ese sistema y me presento en una Casa de comercio, o voy 
a tomar un discurso, y no traduzco masque los primeros párrafos,, 
me van a decir que no sirvo.» 

E l director hubo de replicarle: «Hay que reconocer, caballero,, 
que es un trozo difícil el que me ha dictado usted, de lo más eleva­
do del idioma de Cervantes (eran trozos selectos, como modelos 
literarios de discursos pronunciados por Maura, Azcárate, Vázquez 
de Mella, etc., en la legislatura de 1908), y, como usted comprende­
rá, esas joyas literarias, en una Casa de comercio no se las van a 
dictar, y en una conferencia o discurso tampoco, pues en lo que me 
ha dictado hay trozos de El Diablo Cojuelo, de El lazarillo de Tor­
ines y otros de autores clásicos.» 

A l llegar aquí, el director vio sobre una mesa un número de esta 
revista, y con ademán iracundo, dijo: «Estoy hablando con el que-
nos ha atacado en ese periódico que veo ahí»; y salió como alma 
<que lleva el diablo. 
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Antes había pedido a nuestro amigo 150 pesetas por tres meses 
que dura el cursillo de Taquigrafía Pitman. 

Venir a un país, cuna de un sistema taquigráfico como el del in­
mortal Martí, modificado y perfeccionado por Serra y Aribau, Ga­
rriga, Vela, Cortés y Suaña, González Entrerr íos , etc., etc., difun­
dido por España, Portugal y casi todo el Continente iberoamerica­
no, y que tiene bien probada su excelencia en los Parlamentos de 
todas esas naciones y en los destinos particulares de las mismas, a 
difundir otro exótico, es una verdadera temeridad y un insulto a 
nuestro patriotismo. Es como si nosotros quisiéramos llevar cerdos 
a Chicago, en los Estados Unidos, o. al Condado de York, en Ingla­
terra. Precisamente en materia estenográfica podemos blasonar de 
no tener que ser tributarios de nadie. 

Y también podemos enorgullecemos de que, hace muchos años, 
un taquígrafo español, D. Luis Cortés y Suaña, enseñó por corres­
pondencia la Taquigrafía a varios alumnos (entre ellos recordamos 
a D. Juan Lira , de la Coruña), que la dominaron a la perfección. 
Ya ve el poderoso Centro que nada es nuevo bajo el sol. 

Campeonato mecanográfico. 

Vamos a hacer unos breves comentarios. 
Pese a las Casas de mecanógrafos cuyos representantes en E s ­

paña no han tenido siquiera la cortesía social de contestar a las rei­
teradas invitaciones que les han sido dirigidas, no por nada, sino 
porque no es lo mismo predicar que con máquinas se escriben mil 
palabras por segundo que demostrarlo en un concurso público 
(sonríanse ustedes con nosotros, si oyen otra explicación de esa con­
ducta poco plausible), ha tenido un éxito brillantísimo. 

No había más que ver el amplio salón del Centro de Instrucción 
Comercial, galantemente cedido a la Comisión organizadora, el día 
del campeonato. Las mesas estaban apiñadas, y el público, t ambién . 

El espectáculo resultó curiosísimo y emocionante; sobre todo 
al dar la señal para que comenzara el primer ejercicio de dictado, 
las voces de los treinta y tantos dictadores, dominadas por el ruido 
de otros tantos mecanógrafos, cuyo rápido tecleo semejaba una co­
piosa granizada sobre un techo de-cinc, formaban un conjunto i n ­
armónico ensordecedor. 

Las manos de los mecanografistas, según el temperamento de 
éstos, saltaban nerviosa y desordenadamente sobre el teclado, o 
apenas se movían, al parecer. 

( De lo que pasó tendrán los lectores más exacto y oficial conoci­
miento con la lectura del 

A C T A 
El día 12 del mes actual se consti tuyó, a las diez de la mañana, 

en el salón de actos del Centro de Instrucción comercial, plaza del 
Angel, núm. 8, el Tribunal calificador de los ejercicios de dicho 
Campeonato mecanográfico. presidido por el redactor- taquígrafo 
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CAMPEONATO MECANOGRÁFÍCO 

d e l Senado, Presidente de la Federación Taquigráfica Española y 
Director de E L M U N D O TAQUIGRÁFICO, D. L . R. Cortés. 

Abierta la sesión por el S r . Presidente, procedió el Secretario 
C|ue suscribe a la lectura de la l ista de inscripciones recibidas p o r 
la Comisión organizadora , resultando que de los 36 mecanograf is­
tas inscri tos para tomar parte en el Campeonato, solamente dejaron 
de presentarse 2, D. M a n u e l Núñez y D. José A l v a r o García, y los 34 
concurrentes actuaron con las marcas que en la siguiente p r o p o r ­
ción se c i tan: 

Adler. 

D. E d u a r d o Gato, D. M a n u e l García E n c i n a s , D. H i l a r i o M a r c o , 
ID. M i g u e l Llórente y D. A r t u r o P u j o l . 

Continental. 

D. A n t o n i o Santandréu, D. Recaredo Calderón de la B a r c a , d o n 
M a n u e l Sánchez Jara, D. Leocadio Pérez M o r o y D. Francisco G a r ­
cía L o y g o r r i . 

Royal. 

Srtas. Ángeles F ida lgo , E n r i q u e t a Irache y Concepción P o r c e l , 
y D. José M e r i n o . 

Smith Premier. 

D. F e r n a n d o C h a m o r r o y D. Pedro R o d r i g o . 

Underwood. 

Srta. Mercedes Altet, D. Constancio U r i e l , D. M a n u e l María R o ­
vira , D. José María R o v i r a , D. Nicolás Méndez, D. Cristóbal Colón, 
D . Jul io García Feito y D. J u a n Badía (de Barcelona). 

Yost. 

Srtas. Consuelo Cabanas y María San José, D. Si lvestre M o l i n a , 
D. José M o l i n a , D. Vicente Meliá, D. E n r i q u e López Orozco , D. A n ­
tonio González, D. E d u a r d o Doblado, D. A n t o n i o de Beascoechea y 
D. José C a m p o . 

Inmediatamente después procedióse al sorteo de las papeletas 
correspondientes a los diarios La Correspondencia, A B C, El Impar­
cial, El Liberal y El País, que habían de servir de texto para los 
ejercicios, siendo elegida la de El Imparcial, de cuyo número co-

,Vriente se entregó un ejemplar a cada uno de los concurrentes. 
Después se dio lectura al Reglamento del concurso, y una vez 

terminada, se empezaron los ejercicios, con sujeción a los artículos 
•de que aquél consta. 

D. Josef Donday actuó fuera de concurso. 
A las diez y cuarenta y c inco empezó el de dictado, que, según 

el art. 7.0 del Reglamento, duró media hora , y podía c o m p r e n d e r 
los artículos «Los hechos sociales» (1.120 palabras), «Del sufragio 
intensivo y extensivo» (748 palabras) y «El juego en el Retiro» (237 
palabras), o sea un total de 2.105 palabras. 

Se dio un descanso de veinticinco minutos , y a las once y cua -

*51 
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renta empezó el ejercicio de copia, de la misma duración que el an­
terior, el cual podía consistir en la de los ar t ículos titulados «La voz. 
del país», «El buque-escuela cubano» y «El servicio de la a r m a d a » , 
con un total de 2.028 palabras. 

D. Manuel Sánchez Jara se ret iró sin entregar sus correspondien­
tes trabajos, y los d e m á s concursantes los entregaron a medida 
que se les fué nombrando. 

E n el día de ayer se reunieron en la Federación Taquigráfica E s ­
pañola para el examen de los trabajos ejecutados, desde las tres de 
la larde hasta las nueve y media de la noche, los señores del Jura­
do calificador que a cont inuación se citan, bajo la presidencia de 
D. L . R. Cor tés , y actuando de Secretario el firmante: 

Srtas. Micaela González Costi , Emi l i a Yuste y Concepción C a ­
ballero; D. Salvador Llopis , D. Emi l io de la Loma, D. Elias Cr i s ­
tóbal Bermejo, D. Miguel Sanz, D. Angel Avancini , D. Eduardo del 
Todo, D. José María Pantoja, D. Francisco García Ochando, D. José 
Antonio Tora, D. Enrique Nájera, D. Ramón Fernández Montarro-
so, D. Eduardo de la Ball ina, D. Fernando Calbacho, D. Luis Ro­
dr íguez, D. Faustino Vázquez y los representantes de las marcas-
de mecanógrafos «Royal», «Smith P remie r» , «Adler», « C o n t i n e n ­
tal» y «Underwood», quienes acordaron por unanimidad conceder­
los premios reglamentarios a los concursantes que a cont inuación 
se citan, por orden de mér i tos : 

Maicás. 

Velocidades 
medias 

por minuto. 

Palabras. 

P r e m i o s . 

Pesetas. 

D . M a n u e l M a r í a R o v i r a ( c a m p e ó n ) . . U n d e r w o o d 64 
63,90 
53,40 
51,31 
46,65 

43,60 

40,40 

39,10 

38,50 
36,66 

250 
100 

50 
30 
20 

M e d a l l a de cobre 
\ p l a t eado de l a 
( F . T . E . 
I d e m i d . 

. M e d a l l a de cobre 
\ b ronceado de 
' . l a F . T . E . 
I d e m i d . 
I d e m i d . 

E l premio de 25 pesetas al trabajo de regularidad, ofrecido por 
la revista E L MUNDO TAQUIGRÁFICO, fué declarado desierto, por n o 
reunir ninguno de los presentados, a juicio del Tribunal , las condi­
ciones exigidas en el Reglamento. 

Madrid 14 de julio de 1914. 

V.o B.o 
El Presidente, 

L . R . CORTÉS. 

El Secretario, 
PABLO GÓMEZ 
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E l martes 2 1 , a las diez de la noche, y previa inv i t ac ión p a r t i c u ­
lar , se hizo el reparto de premios, sin solemnidad alguna, en el l o ­
cal de la F e d e r a c i ó n Taqu ig rá f i ca Españo l a , con asistencia de los 
Sres. Pé rez (de la Royal) , Leblanc (de la S m i t h Premier ) , S i r v e n t 
y Navar ro (de la Underwood) , h a b i é n d o s e excusado el S r . Z u g a s ­
ti (de la Adler ) y la Sra. Espinosa (de la Yost) , y no habiendo dicho-
nada el Sr . R o v i r a (de la Continental) , que, s e g ú n noticias, esta­
ba ausente, y de los Sres. C o r t é s , M . Nacar ino, Tora , Arconada y 
Heras, de la Junta directiva de la Sociedad. 

E l S r . C o r t é s dijo que el p r o p ó s i t o de és ta era hacer la entrega 
de los premios de un modo solemne, pero que lo avanzado de la 
es tac ión y la ausencia de M a d r i d de muchos de los que p o d r í a n 
contr ibui r al esplendor del acto, por una parte, y por otra, la natu­
ral impaciencia que s en t i r í an los agraciados con cantidades en m e ­
tál ico por recibirlas cuanto antes, le hab í a hecho desistir , por aho­
ra, sin perjuicio de que en la sesión inaugura l del p r ó x i m o curso , 
a la que se piensa invi tar a alguno de los Presidentes honorarios^, 
para celebrar al propio t iempo la nueva i n s t a l a c i ó n , se haga la dis­
t r i buc ión de d ip lomas , que aun no han sido extendidos. 

A los agraciados les pa rec ió muy bien, y recibieron dinero y me­
dallas, dando las gracias uno, en nombre de los d e m á s , por la feliz:, 
iniciat iva de la F e d e r a c i ó n y por la perfecta o r g a n i z a c i ó n del C a m ­
peonato. 

* 
* * 

Los c r í t i cos e s p o n t á n e o s , que brotan en nuestro suelo con la m i s ­
ma facil idad que los hongos en un bosque d e s p u é s de la l luv ia , 
d i r á n que ha sido escaso el n ú m e r o de concursantes, pero nosotros-
contestaremos que m á s vale pauca, sed bona. 

Se han inscr ipto los mejores, esos que en el seno de la confian­
za dicen que'escriben 9 0 y 100 palabras por minuto 

Probablemente p e r t e n e c e r á n a la familia del cé lebre cosechero-
de Jerez, porque en la ocas ión presente n inguno de ellos ha pasado-
de las 64 con fatigas. 

Bien es verdad que hay quien ha censurado la dureza del R e ­
glamento (mucho m á s suave que el f rancés , e infinitamente mas­
que el yanqui) , porque, a su juicio, no deb ían ser castigadas m u ­
chas de las faltas cometidas, por lo visto, aunque el trabajo resulta­
ra como las l íneas que aparecen algunas veces en los per iódicos-
cuando el c o m p a ñ e r o l inotipista se vuelve loco y las compone a s í -

ihjxmwtzbuñ. 
Pero eso, ¿podr ía ser nunca un ejercicio de Mecanogra f í a ni un 

trabajo que admitiese como bueno n i n g ú n p a t r ó n ? 
¿Es que p o d r í a asegurar que escr ib ía 150 palabras por minuto-

el t a q u í g r a f o que tradujese, por ejemplo: «Voy en co lchón al t r o ­
te», en vez de: «Voy en coche al teatro?» 

E n nuestra humi lde op in ión , sólo puede decir que m e c a n o g r a f í a 
90 palabras por minuto el que las escriba completa y correctamente 
acentuadas y puntuadas, es decir, sin una sola falta. L o d e m á s no s i rve . 

E l hecho es que el campeonato ha sido m u y disputado, que l o 
ha ganado en buena l id el S r . Rov i ra , y que si mecanografistas y 
representantes de m á q u i n a s nos ayudan, el a ñ o que viene celebra­
remos otro. 
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E l Sr . Zugasti (de la Adler) ha propuesto, y nos ha parecido 
m u y bien, quesea durante las fiestas de San Isidro, para que los 
«de Provincias puedan venir a M a d r i d , aprovechando los billetes 
baratos que en esa época del año establecen las Compañías de fe­
rrocarriles. 

Para entonces pensamos obtener más recursos, a fin de dar 
más premios y aumentar su cuantía. 

Y si Dios nos da vida y dinero, propondremos la institución de 
una copa para el campeón de Taquigrafía y otra para el de Meca­
nografía, con sujeción a estas o parecidas bases: 

Para entrar definitivamente en posesión de las copas se gana­
rán tres veces, en el espacio de cinco años, o dos veces consecu­
t ivas . 

E l poseedor definitivo de una copa no podrá tomar parte en 
los siguientes concursos. 

Para obtener la copa de Taquigrafía habrá que escribir, y d u ­
rante diez minutos, a la velocidad mínima de 160 palabras, y t r a ­
ducirlas con menos de cinco faltas por cada 100 palabras. 

Para alcanzar la de Mecanografía, durante treinta minutos de 
copia y treinta al dictado, á la velocidad mínima de 60 palabras por 
aninuto, ateniéndose al Reglamento que se apruebe en su día. 

Quedan ocho meses para prepararse. 
j A n i m o , pues, taquígrafos y mecanografistas! 

Libros j periódicos recibidos. 

The I. P. S. Quarterly Journal, órgano oficial de la Incorporated Pho-
nographic Society, editado por Edward A. Cope. Volumen I (nueva se­
rie), junio 1914. Núm i . ° — Encabeza el número una «Nota editorial» que 
dice así: «El Consejo de la Sociedad ha decidido reanudar la publicación 
del Quarterly, casi en idéntica forma que el antiguo. El editor solicita la 
cordial cooperación de todos los socios y miembros para que nuestra 
revista alcance un éxito feliz Desde el día de la fecha cesa la publica­
ción del Shorthand Practitioner.n 

Celebramos la reaparición del estimado colega, y felicitamos cordial-
mente a nuestro excelente amigo y colega eximio Mr. Cope, que segura­
mente hará de su revista una de las mejores del Reino Unido. 

— Catalogue de la collection stónographique de M. R. Haveite, sténo-
graphe agréé prés le Tribunal de la Seine. Premiere partie. Números 1 
á 2.774. Méthodes, Traites, &. Paris, Bureau Sténographique, 9, Rué des 
Arenes, 1 Q 14. — Es un elegante folleto de 62 páginas en 8.°, del que se ha 
'hecho una tirada de 200 ejemplares numerados, y contiene la lista de 2.774 

métodos, tratados, ele , que forman parte de la biblioteca particular del 
ilustrado taquígrafo y entusiasta bibliófilo M. Havette, que con una cons­
tancia y con un-desinterés sólo comparables a los de nuestro amigo don 
Juan Cornejo, en España, ha logrado reunir una bib'ioteca estenográfica 
de la importancia y del valor que representa el catálogo que nos envía, 
y por el cual le damos las más expresivas gracias. 
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Noticias. 

E L M U N D O TAQUIGRÁFICO 

honda y sinceramente apenado por el tremendo y pavoroso c o n ­
flicto que un hado adverso ha arrojado sobre la m a y o r parte de 
las naciones de E u r o p a , tiene que manifestar su sentimiento y h a ­
cer votos por que aquél termine pronto y con el menor daño p o s i ­
ble para todas ellas. 

E n A l e m a n i a , en Austria-Hungría, en Bélgica, en F r a n c i a , e n 
Inglaterra, en R u s i a , tenemos muchos y queridísimos amigos, y 
con ellos c o m p a r t i m o s de corazón zozobras y sobresaltos, porque 
somos pacíficos, y los horrores de la guerra contristan nuestros es­
píritus. 

E L M U S E O D E L A F . T . E . L O S que asistieron a la última j u n ­
ta general o leyeron el acta de la mis­

m a , publicada en el número de marzo de esta revista, saben que e l 
Sr . Presidente, entre otras cosas, propuso que se crease, disponien­
do de local a m p l i o , un Museo permanente de Taquigrafía y Meca 
nografía. 

E n cuanto se ha instalado la Sociedad en el nuevo d o m i c i l i o , el 
Sr . Cortés ha enviado un B. L . M . a cada uno de los señores taquí­
grafos o mecanografistas que presentaron trabajos en la E x p o s i ­
ción esteno-mecanográfica de M a d r i d en 1912, pidiéndoles que los 
cedan gratuitamente á la Federación, para i r formando el indicado 
Museo, y ha tenido la fortuna de recibir atentas y afirmativas res­
puestas de los Sres. L u e s m a , T o r a y Soto, y excusándose, p o r 
ahora, con razones atendibles, de la Srta . G. Cost i , pero a la fecha 
actual no se han dignado contestar en forma alguna los Sres. F o — 
minaya , G a l i n d o , González Gallo y Sanz. 

También ha dir ig ido el Presidente de la Federación oficio a l 
Centro de Instrucción C o m e r c i a l pidiéndole algunos de los cua­
dros que figuraron en nuestra Exposición, ejecutados por los a l u m ­
nos de la clase de Taquigrafía, que aquél sostiene, y regenta, con 
tanto acierto como celo, nuestro querido amigo y compañero don 
Julio Gugel . A u n no ha recibido respuesta. 

E l Museo estenográfico de la F . T . E . está en marcha. 

D E L I S B O A . P o r el número de julio de nuestro querido colega 
O Estenógrafo ilustrado sabemos que el Jurado de lar. 

Exposición esteno-mecanográfica, anexa al pr imer Congreso nacio­
nal de las Asociaciones comerciales e industriales, en el grupo de-
Bibliografía y trabajos esteno-mecanográficos, ha otorgado las s i ­
guientes recompensas: 

J . Fraga Pery de L i n d e , objeto de arte y d i p l o m a de honor; M a ­
noel Joaquim da Costa, ídem; H u m b e r t o Alvares Vasques, d i p l o m a 



i 5 8 NOTICIAS 

•ele honor; D." Berta Borges Marques, ídem; José Carvalhido, ídem. 
Raúl Garcez de Bastos, mención honorífica; Manoel Dos Réis San-
ches Ferreira, ídem; Adelino M . Nunes, ídem; José Alfonso de A l -
meida, ídem; Colegio Nacional, ídem; Ateneo Comercial de Lisboa, 
ídem; Escola Nacional de Lisboa, ídem; A Nova Escola, ídem; Aca­
demia de Comercio de exportagao, ídem; Escola-académica, ídem. 

U N B A N Q U E T E TAQUIGRÁFICO. Algunos alumnos de la cátedra 
de Taquigrafía de la F. T. E . obse­

quiaron con un almuerzo, en la Cuesta de las Perdices, a su Profe­
sor, D. Francisco Martínez del Río, el domingo 7 de junio. 

De izquierda a derecha (sentados): Srta. Ortiz, Sr. M . del Rio y Srta. Menéndez; (de pie): Sres. Ramos 

(D. Luis y D. Enrique) Sabater, Fernández Ejido, Mozo y Castillo. 

L a fiesta, tan agradable como todas las de su género, terminó 
con un buen paseo por el campo, y los comensales se separaron, 
haciendo el firme propósito de sacar provecho de las enseñanzas 
recibidas. 

Uno de ellos, la Srta. Menéndez, ha comenzado a realizarlo, 
pues ya actúa como taquígrafo en el Centro Internacional de Ense­
ñanza. 

Vox CLAMANTIS IN DESERTO. E l número de julio de la simpa-
tica Reme de Sténographie Frangaise 

contiene el acta de la Asamblea general y distribución de premios 
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de la Société de Sténographie Aimé-París, celebrada en la sala de 
fiestas de la Alcaldía de la Opera, de París, el domingo 21 de junio. 

Del discurso del Presidente, M . E. Legris, copiamos lo s iguien­
te: «A este propósito, voy a tener el gusto de leeros una carta que 
.acabo de recibir de uno de nuestros más fieles y adictos consocios: 
Montevideo 6 de abril de 1914.—Por fin se ha plantado nuestra 
bandera en el Uruguay. En el nuevo programa de la segunda ense­
ñanza, en la Universidad de Montevideo, figura la Taquigrafía en 
los años tercero y cuarto. Nosotros estamos en el tercer año. Los 
estudiantes han sido divididos en seis grupos, de los cuales dos se 
han confiado a otros tantos taquígrafos del Senado y tres a los de 
la Cámara de Diputados. El sexto grupo me ha sido concedido por 
e l Consejo por unanimidad. Somos, pues, seis profesores. Cada 
uno tiene su procedimiento. Es una especie de concurso, en el que 
nuestro sistema no teme comparación alguna. A l fin del año comu­
nicaré a usted el resultado de los exámenes. Entretanto, tengo el 
mayor placer en darle esta buena noticia, y no puedo disimular m i 
júbilo al implantar, casi al fin del mundo, y en plena Universidad, 
una enseñanza bien francesa, es decir, clara, lógica y admirable de 
sencillez y accesible a todo el mundo. Tengo el presentimiento de 
que este grano sembrado al Sur del Nuevo Continente germinará 
lenta, pero seguramente, y se propagará bien pronto por toda la 
América la t ina .—Charles (firmado).» 

Con esto creemos que quedan contestados los que opinan que 
debemos ver cruzados de brazos la creciente invasión en los países 
hispanoamericanos de adaptaciones de métodos extranjeros. 

C O N F I R M A C I Ó N . La Gacela de Madrid del 20 de julio contiene 
una Real orden del 14, dictada por el Ministerio 

de Instrucción pública, declarando no ha lugar a revocar las de ó 
de abril y 12 de julio de 1911, y confirmando a D. Rafael Aroca Pa­
lacio y D. Juan Martí Matlleu en el cargo de Profesores de Taqui­
grafía y Mecanografía de la Escuela Central de Comercio y de la Es­
cuela Especial de Comercio de Barcelona. 

D E C U B A . Los Sres. D. Eduardo y D. Guillermo Cacho-Ne-
grete, D. Fernando Hiráldez y D. Rafael Elizegui, to­

dos taquígrafos de primera del Senado, han actuado como tales 
en la causa del Prado por espacio de veintidós días. Las sesiones 
comenzaban a la una y media, y terminaban a las seis, con un des­
canso de quince minutos a las tres y media. 

Desfilaron más de 100 testigos, casi todos de elevada represen­
tación social y oficial. Hasta el honorable Presidente de la Repú­
blica declaró. Gran número de Diputados, algunos Senadores, M i ­
nistros, altos funcionarios del Estado, Magistrados, miembros del 
ejército, etc., fueron desfilando, durando algunos interrogatorios 
hasta dos horas seguidas. 

Informaron siete abogados. La defensa de Asbert habló d u r a n ­
te tres sesiones consecutivas, calculándose que pronunciaría unas 
80.000 palabras. 

A las dos horas de terminado el juicio, se reunían los citados 
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taquígrafos en el Senado, y hacían la traducción dictando a u n 
mecanografista, y a medida que las escribían, enviaban las c u a r t i ­
llas a los periódicos. 

Cada sesión daba unas 100 hojas de papel de máquina l l a m a ­
do largo o legal, y a las dos o las tres de la mañana terminaban e l 
trabajo. 

E X Á M E N E S DE T A Q U I G R A F Í A . L O S celebrados el 5 de junio en 
el Centro de Instrucción Comercial 

han tenido el siguiente brillantísimo resultado: 
Primer curso.—Sobresalientes: Srta. Juliana Macarrón, D. G r a ­

ciano Macarrón, D. Francisco Tapia. 
M u y buenos: D. Luis Goritagoitia, D. Julio Mazariegos, D. L u i s 

Diez, D. Francisco Alvarez, D. Alberto Granadino, D. Emil io Ruiz, 
D. José Pardo, D. Eduardo Gutiérrez, D. Fernando Arribas, D. Gon­
zalo Leyra , D. Angel García de Quevedo, D. José Paredes, Srta. P u ­
rificación Barrio. 

Buenos: Srta. María Pares, D. L u i s Fernández, D. José Silva,. 
D. Angel Herranz, D. Manuel Menéndez. 

Segundo curso.—Sobresalientes: D. Nemesio Peralonso, D. F r a n ­
cisco Campo, D. Ramiro Martín, D. José Arguibay. 

M u y buenos: D. xManuel Nevado, D. Alonso Sánchez, D. A n g e l 
Jiménez, D. Juan A r d u r a . 

Buenos: D. Adrián Herranz, Srta. Emi l ia Witteler, D. Carlos 
Casado, D. Lucio Martín, D. Pascual Ramos, D. Emil io Ruiz, seño­
rita Solía González. 

Prácticas.—Sobresalientes: D. Gregorio Alumbreros, D. Boni fa­
cio Alumbreros, D. Antonio Rodríguez, D. Faustino Agustín. 

M u y bueno: Srta. Victoria Mazo. 
Bueno: D. Alejandro Margalejo. 
Alumnos premiados.—Primer curso: D. Francisco Tapia, pr imer 

premio.—Segundo curso: D. Ramiro Martín y D. Francisco Campo, 
pr imer premio; D. Nemesio Peralonso, segundo premio, y D. José 
Arguibay, accésit.—Prácticas: D. Gregorio Alumbreros, premio ex­
traordinario; D. Bonifacio Alumbreros, primer premio; D. Antonio 
Rodríguez y D. Faustino Agustín, accésit. 

P É S A M E . E l 19 de julio falleció en esta corte la Sra. D . a C a r ­
men Sánchez (q. e. p. d.), esposa de nuestro amigo 

D. Ernesto Pereda y madre política de nuestro querido colega don 
Mariano Pereda, a quienes nos unimos en su legítimo dolor. 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T Í S I M A 

Uno de los repartidores de esta revista ha tenido la comodidad 
de no entregar el número de julio a gran parte de nuestros lectores 
de M a d r i d . Algunos lo han reclamado, y se lo hemos enviado en el 
acto. Volvemos a rogar a aquéllos que si el día 17 o 18, lo más tar­
de, de cada mes, no reciben el número, nos lo hagan saber, para to­
mar la oportuna medida.— E L A D M I N I S T R A D O R . 
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